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			Mi madre solía decirme: «Kamala, serás la primera en hacer muchas cosas. Asegúrate de que no eres la última». 


			 


			KAMALA HARRIS 


			

			

	 

	 	
	 
   


			
PRÓLOGO 


			 


			Kamala o el arte de crear tu destino 


			 


			Pocos se habrían imaginado, hace apenas unos años, a una mujer negra como vicepresidenta de Estados Unidos. Kamala Harris perpetúa el legado de Barack Obama, y lo hace, además, siendo mujer. Esta es la historia de una mujer inconformista y orientada al éxito, que creyó en sí misma a pesar de las circunstancias. 


			En este libro analizaremos todas las actitudes y hábitos que la han llevado, contra todo pronóstico, hasta la cima de la política estadounidense. Son lecciones muy útiles que vamos a aplicar a todos los ámbitos de nuestra vida cotidiana. Da igual cuál sea tu proyecto u objetivo personal, El método Kamala te proporcionará 77 claves prácticas para el éxito. 


			La mujer que ha inspirado este libro es la primera vicepresidenta de Estados Unidos, un hecho ya de por sí histórico, pero también es la primera mujer negra, la primera mujer asiática-estadounidense, la primera india-estadounidense y la primera jamaicana-estadounidense en ocupar la segunda posición de mayor poder en el país. Kamala desafía el status quo en cuestión de raza y en femenino, dando poder a todas esas mujeres que han vivido situaciones de desigualdad por ser justamente eso, mujeres. 


			Su vida ha estado llena de primeras veces. Kamala ha roto numerosos techos de cristal a lo largo de su carrera, como fiscal general de California y como senadora, por poner solo algunos ejemplos que veremos a lo largo del libro. 


			Seas hombre o mujer, cualquiera que sea tu raza y posición social, ¿cuál es tu techo de cristal? ¿Qué creencias te impiden ir más allá de ese límite? ¿Cuándo vas a lanzarte a una nueva primera vez? ¿Tus hábitos te llevan al éxito o te mantienen clavado donde estás? 


			¡Vamos a examinar todo esto! 


			El relato de la ascensión de Kamala hasta las altas esferas es una crónica propia de los tiempos actuales. Igualdad de oportunidades, feminismo... Todo esto forma parte del momento histórico que estamos viviendo de empoderamiento femenino y de lucha social por los derechos de la raza negra con movimientos virales como el #BlackLivesMatter. 


			Sin embargo, más allá de estas circunstancias, vamos a ver cómo llevar ese empoderamiento a todos los ámbitos de nuestra vida, cualquiera que sea nuestra circunstancia personal. 


			Como vicepresidenta de Estados Unidos, Kamala parece haberlo conseguido todo. Sin embargo, en 2019 se había presentado como candidata a la presidencia para las elecciones de 2020, lo que nos hace pensar que puede seguir sorprendiéndonos en los próximos años. De hecho, son muchos los vicepresidentes que han optado a la presidencia mientras aún ejercían el cargo: John Adams, Martin van Buren, Richard Nixon, George H. W. Bush o Al Gore son solo algunos de ellos. 


			En este libro analizaremos los hábitos y las actitudes de éxito que ha incorporado Kamala a lo largo de su vida. Conductas, formas de pensar y habilidades que han permitido a una mujer hecha a sí misma crear su propio destino y que tú podrás aplicar siguiendo unos principios y mediante ejercicios para tu día a día. 


			Ella es un referente y una inspiración no solo para las mujeres afro-americanas, sino para todo el mundo, por su actitud resiliente y su mentalidad orientada al éxito. Los pequeños hábitos diarios son los que definen el destino de una persona, y aquí desglosaremos los que han llevado a Kamala a ser conocida en todo el mundo, de modo que puedas aplicarlo a tu vida diaria. 


			Empieza una gran aventura que, si prestas atención, puede llevarte mucho más allá de lo que hasta ahora imaginabas. 


			¡Adelante! 
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			Confía en el proceso 


			 


			Cuando Kamala Harris no tuvo éxito en su campaña electoral a la presidencia en 2019, su mundo no se vino abajo. Es una mujer que confía en los misteriosos caminos de la vida para llevarnos hacia nuestro objetivo. Su campaña fracasó, sí, pero, como bien dice el refrán: «Los caminos del Señor son inescrutables». Todo ocurre por algún motivo, aunque a priori pueda parecernos que la vida nos está jugando una mala pasada, o que hemos tenido una suerte pésima. 


			Tras quedar fuera de la carrera presidencial, Kamala optó por permanecer en un estado de calma y desapego al resultado. Sabía que, si ese no era el momento, o el camino correcto para alcanzar su objetivo, más adelante y de otra manera podría serlo. 


			Las personas de éxito saben que lo importante es enfocarse en el destino final, no en cómo lograrlo. Y saben, sobre todo, que cualquier revés aparente es una bendición encubierta, porque todo llega en el momento justo. 


			Que hasta ahora no hayas conseguido lo que te proponías no significa que no lo logres cuando hayas completado tu preparación. ¡Confía en el proceso! 


			Imagina por un instante a un grupo de hormigas que trabajan incansablemente recolectando comida para el invierno. Esta abunda en un lugar al otro lado de una carretera. Cada día unas cuantas hormigas mueren aplastadas por los coches que pasan. Un día, una mujer se da cuenta de ello y decide colocar una gran roca, bloqueando así el acceso de las hormigas a la carretera para ir en busca de alimento. Lo que podría parecer un revés infranqueable es en realidad una bendición para ellas, pues, rodeando la roca, se llega a un puentecito que les permite cruzar la carretera sin ser atropelladas. 


			En esta pequeña fábula, nosotros somos las hormigas, y la mujer que coloca la roca representa la vida, que obra de forma misteriosa, de modo que escapa a nuestra lógica, pero que tiene como finalidad hacernos mejores, aunque al principio no logremos apreciarlo. 


			La clave es confiar en el proceso, hacer una lectura positiva de todo lo que te ocurre y seguir el camino variable que la existencia te marca, momento a momento. La vida sabe cómo llegarás a tu destino, tú no, y está bien que sea así. 


			 




			
PUNTOS CLAVE 


			 


		• Confía en que todo sucede por una buena razón. 

			
			• Si tropiezas con un obstáculo en tu camino, no te desanimes.   Busca otra vía que te lleve hacia tu meta. 

			
			• Céntrate en el objetivo final y no le des tanta importancia al cuándo, ¡disfruta del camino! 
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            Una infancia para recordar 


			 


			Fue durante la infancia de Kamala cuando se gestó la semilla que la ha convertido en la mujer que es hoy. Después de que sus padres se separaran cuando tenía siete años, su hermana pequeña y ella pasaban casi todas las tardes después de la escuela y antes de que su madre volviera de trabajar en casa de la señora Shelton. 


			Allí, se reunían varios niños al terminar las clases mientras la buena mujer ejercía de madre de día. Nunca mejor dicho, porque la señora Shelton se convirtió pronto en una segunda madre para ella, y fue gracias a actitudes que esa mujer le inculcó que Kamala llegó a creerse capaz de cualquier cosa. 


			Un día, Kamala decidió hornear unas barritas de limón y llevarlas a casa de la señora Shelton para compartirlas con ella y los demás niños. Las envolvió en un papel vistoso y ofreció la primera a la señora Shelton, que dijo que estaban «absolutamente deliciosas, quizá un poco demasiado saladas, pero buenísimas». 


			La verdad es que Kamala se había equivocado y había utilizado sal en lugar de azúcar para la receta. Sin embargo, respuestas alentadoras como esta hicieron que desarrollara una de las características más notorias de su personalidad: la sensación de valía y una alta autoestima. 


			La madre de Kamala fue otra de las grandes responsables de convertirla en la mujer segura de sí misma que es. Sabía que, a los ojos del país que las había acogido, sus hijas eran dos niñas negras (aunque también eran medio indias, jamaicanas y asiáticas), y conocía la discriminación existente en términos de raza, así que decidió educarlas para que fueran mujeres con valores, comprometidas con la justicia social y seguras de sí mismas. 


			El activismo de la madre de Kamala acompañó a esta a lo largo de toda su vida. Siendo muy pequeña, acudía ya, junto a sus padres, a manifestaciones por los derechos civiles, donde, desde su cochecito, solo divisaba un mar infinito de piernas. 


			 




			
PUNTOS CLAVE 


			 


		• Primero debes creer en ti para que los demás lo hagan a su vez. 

			
			• Empodera y alienta a los demás. Todo lo que das te viene de  vuelta. 

			
			• Una autoestima fuerte es la base primordial del éxito. Aprende  a valorarte y a quererte. 
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			Cómo tener influencia 


			 


			Sin duda, para alcanzar una alta cota de poder o para hacer llegar a otros tu mensaje, debes tener una gran capacidad de influencia. Eso implica ser distinto y pensar out of the box para marcar las diferencias. 


			Y, a medida que suba tu curva de popularidad, también lo hará la de los haters, así que debes desarrollar tu capacidad de sobreponerte a las opiniones externas, como dijo Kamala Harris en la 2020 Black Girls Lead conference: «Habrá gente que te dirá: “Estás fuera de órbita”. Les fastidia tener solo la capacidad de ver lo que siempre ha sido, en lugar de lo que podría ser, pero no dejes que eso te agobie». 


			Tener influencia es precisamente eso: marcar una huella distinta al rebaño. Tanto si ejerces un rol de influencer en las redes como si tu ámbito es más analógico, veamos algunas claves para desarrollar este magnetismo sobre los demás: 


			 


			1. Especialízate en un tema. Si quieres tocar muchos palos, no te verán como a un verdadero mentor. Centra tu energía en ese ámbito concreto que dominas. Eso te convertirá en un referente.


			2. Busca la calidad, no la cantidad. Instagram está lleno de perfiles que aparentemente tienen cuarenta mil seguidores, pero que cuando hacen un directo solo se conectan una decena de estos últimos. Este tipo de trucos son cortoplacistas, ya que la persona no tarda en revelar su verdadera dimensión. Es mejor contar con un número de seguidores reducido, pero muy activo, que con un ejército de bots.


			3. Utiliza las palabras con propiedad. Sea durante un discurso, en una conversación o en un post, el lenguaje define nuestro nivel de conocimientos; por lo tanto, hay que cuidarlo y manejar la informalidad con mesura.


			4. Crea contenidos de calidad. Eso, al final, es lo que te dará valor en el mercado. Lo aparente es efímero; el valor que aportas es duradero y supone tu legado.


			5. Sé constante. No hace falta disparar frases, fotos y posts a todas horas, pero es bueno que tus aportaciones al mundo sean periódicas. Con ello, transmites que estás vivo y en continuo proceso de mejora. 


			 




			
LOS SECRETOS DE LARRY PAGE PARA EL ÉXITO 


			 


			Cofundador de Google, junto a Sergey Brin, este hijo de profesores universitarios nacido en Michigan nos da algunas claves para ser influyentes y marcar la diferencia: 


			 


			1. PRESTA ATENCIÓN A LA OPORTUNIDAD. «Cuando un sueño aparezca, ¡agárralo!»  

			
			2. NO HAY INICIATIVA PEQUEÑA. «Si estás cambiando el mundo, estás   trabajando en cosas importantes.»  

			
			3. DIVIÉRTETE PARA TRIUNFAR. «Debes hacer cosas que realmente  sean importantes, pero también debes divertirte, porque, si  no, no tendrás éxito.»  

			
			4. PIENSA MÁS ALLÁ DEL DINERO. «Si estuviésemos motivados por el   dinero, habríamos vendido Google y estaríamos en la playa.» 
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            La importancia de los detalles 


			 


			Controlar todos los detalles antes de tomar cualquier decisión forma parte del ADN de Kamala. Se la ha escuchado en más de una ocasión decir que «tienes que informarte, hacer preguntas y tomar todas las precauciones» para decidir correctamente. 


			En su carrera como fiscal, aprendió que cualquier pequeño error puede perjudicarla y afectar de forma negativa a muchas otras personas. Las decisiones que tomas hoy tienen un gran impacto en tu futuro, por lo que tomar decisiones informadas, teniendo en cuenta todos los detalles, es clave. 


			Ya Aristóteles predicaba que, antes de tomar cualquier decisión, el primer paso y más fundamental era conocer los hechos. Los hechos objetivos, sin que haya un juicio emocional por nuestra parte. Sin este trabajo previo, tomar una decisión acertada es prácticamente imposible. 


			Para ello, y esto es algo que a los magistrados como Kamala se les da muy bien, es importante ahondar en el tema y buscar los argumentos a favor y en contra de nuestro propio punto de vista. Antes de cualquier juicio, un buen abogado debe haber previsto cuáles serán los puntos que expondrá el adversario. Debe tener una perspectiva que vaya más allá de sus creencias, y anticiparse a todas las verdades que esconde el caso. 


			Una buena forma de obtener una visión completa de cualquier asunto es hacer tuyas las posibles argumentaciones de la parte contraria. Simula que eres un abogado dispuesto a defender una decisión que tú no tomarías. ¿Qué descubres con esa otra mirada? 


			Una vez hayas recopilado los hechos de manera imparcial y objetiva, analízalos y toma una decisión en consecuencia. 


			 




			
PUNTOS CLAVE 


			 


		• Fíjate en los detalles antes de tomar cualquier decisión importante. 

			
			• Obtener los hechos de un modo objetivo y luego analizarlos será de gran ayuda para no equivocarte más de la cuenta. 

			
			• Ante la duda, imagina que eres juez, por lo que debes considerar todos los puntos de vista que podrían plantearse sobre el asunto que te ocupa. 
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            Autoestima en vena 


			 


			Desde pequeña, a Kamala le enseñaron a creer en sí misma. Su entorno la animaba, con frases llenas de amor, ofreciéndole infinitas posibilidades y mostrando admiración por sus esfuerzos. Sin embargo, no todos hemos tenido la suerte de crecer en un entorno tan dispuesto a darnos alas, que confíe siempre en nuestras capacidades y que nos haga ver que podríamos tener el mundo a nuestros pies. 


			En Estados Unidos, según las estadísticas, el 20 por ciento de los adolescentes sufrirá una depresión antes de llegar a la edad adulta, y siete de cada diez chicas adolescentes creen que no son lo bastante buenas, ya sea respecto a su físico, a sus resultados académicos o a sus relaciones con amigos y familia. 


			Sí, desarrollar una fuerte autoestima en los niños debería ser una prioridad de todos los padres y educadores. Pero si ese no ha sido tu caso, o no en suficiente grado, quiero que sepas que es posible reprogramar tu mente, tus creencias limitantes y transformar completamente la noción que tienes de ti mismo y de tus habilidades. 


			En primer lugar, deja de querer impresionar a los demás y de necesitar su aprobación. Cuando alguien fanfarronea mucho sobre todos sus logros, lo más probable es que no se sienta muy seguro de sí mismo y necesite la aprobación de los demás en cuanto a esos mismos logros. Por el contrario, intenta animarte diciéndote cosas como: «Puedo hacerlo». 


			Inspírate en experiencias pasadas en las que lo hayas hecho genial, y decide que, a partir de ahora, esa es la persona que vas a ser: alguien seguro de sí mismo y capaz de hacer lo que se proponga. Si crees en ello y no sientes la necesidad de demostrarlo, atraerás mucho más a la gente. 


			Tu confianza se mostrará a través de tu trabajo y claridad mental, porque ya no te preocupará lo que piensen de ti; estarás jugando a otro nivel. 


			En segundo lugar, deja de compartir tus proyectos con personas que acabarán llenándote de dudas, como esos amigos de toda la vida que no entienden de tu área de negocio. Por el contrario, rodéate de personas que estén en tu mismo sector y que ya hayan obtenido resultados. 


			Crea un grupo de mastermind con ellos, para discutir sobre todos los obstáculos a los que han tenido que enfrentarse y cómo lo han conseguido. Comparte tus inquietudes solo con aquellos que tienen respuestas en positivo para ellas, no con quien querrá disuadirte de tus ideas, por muy bienintencionados que sean sus consejos. 


			Por último, proponte tomar siempre buenas decisiones. ¿Donut o manzana? ¿Acabar hoy algo pendiente o dejarlo para mañana? 


			Cuando tu mente se acostumbra a escoger siempre la opción más saludable, esto repercute en el concepto que tienes de ti mismo. Empiezas a notar que controlas tu vida, convencido de que está en tus manos construir el futuro que deseas, y de que, sí, tú tienes todo lo necesario para hacerlo realidad. 


			 




			
PONLO EN PRÁCTICA 


			 


			Esta semana, busca a alguien que comparta tus inquietudes y que, además, esté más avanzado que tú en el desarrollo de su idea. Queda con él para comer y hablar de cómo está materializando su proyecto. Déjate inspirar por quien lo está consiguiendo y verás que, como por arte de magia, lo que antes te parecía  muy complicado empieza a parecerte posible. 
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			Sin prisa, pero sin pausa 


			 


			Las personas líderes tienen un espíritu maratoniano. Saben que lo primordial no es la velocidad, sino llegar a la meta. Lo importante no es quién eres ahora, sino en quién te estás transformando. 


			Sobre esto último hace hincapié James Clear en su libro Hábitos atómicos, que encabezó las listas en Estados Unidos en 2019. En sus propias palabras: 


			 


			La mayoría de las personas comienzan el proceso de cambiar sus hábitos centrándose en aquello que quieren alcanzar. Esto los conduce a hábitos que están basados en las metas o resultados. La alternativa apropiada es construir hábitos basados en cambios de identidad. Con este planteamiento empezamos por centrarnos en quién queremos llegar a ser. 


			 


			Si decides qué tipo de persona aspiras a ser, los «cómo» llegarán por sí solos. Siguiendo el método de Clear, una vez conoces tu identidad, puedes actuar en consecuencia: «Cada vez que tocas el violín, eres un músico. Cada vez que empiezas a entrenar, eres un atleta. Cada vez que motivas a tus empleados, eres un líder». 


			Por lo tanto, no se trata de saber cómo alcanzar el éxito, sino qué clase de persona exitosa quieres ser, lo cual exige pararte a pensar en tu identidad, detenerte para darte cuenta de dónde estás y adónde te diriges. 


			Uno de los libros más vendidos los últimos años en Estados Unidos es el del monje budista coreano Haemin Sunim, Aquello que solo ves al detenerte. 


			Arrastrados por las urgencias y las obligaciones, Sunim dice que vivir desenfrenadamente ocupados nos ancla a una excitación nerviosa constante, lo que facilita que la mente se llene de pensamientos estresantes del tipo: ¿Llegaré a tiempo? ¿Olvido algo importante? ¿Me habré equivocado? ¿Qué estarán pensando de mí? ¿A qué vienen ahora esas punzadas en el corazón? ¿Estoy enfermo? 


			Ante este tipo de pensamientos, Haemin Sunim sugiere que nos paremos un momento para devolver la atención al presente y respirar bien hondo. Según sus propias palabras: «Solo al detenernos podemos observar con claridad nuestras relaciones, nuestros pensamientos, nuestro dolor. Al detenernos, dejamos de enredarnos en ellos. Podemos abstraernos y valorarlos por lo que realmente son». 


			 




			
STOP & THINK 


			 


			Siguiendo el consejo del monje coreano, te propongo que elijas un día cercano para pararte a pensar en tus objetivos, lo cual incluye la vida que deseas vivir. Observa dónde estás, quién eres ahora, y pregúntate si es esto lo que encaja contigo. En caso negativo, decide dónde te gustaría estar, quién quieres ser.   
 
			
			Hay cosas que solo puedes ver cuando te detienes. Luego, puedes retomar la marcha, sin prisa, pero sin pausa. 
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			Una educación para brillar 


			 


			Licenciada en ciencias políticas y economía, y con su posterior título Juris Doctor en derecho, en 1990, año en el que fue admitida en la Asociación de Abogados del Estado de California, Kamala ya tenía muchos números para convertirse en alguien con una apasionante carrera por delante. 


			De eso hace treinta años, y el mundo actual va perdiendo la rigidez del siglo anterior. Los títulos universitarios aún cuentan, pero cada vez menos. A finales de los noventa, cualquier persona recién salida de la universidad tenía trabajo asegurado, porque había poca oferta de licenciados y mucha demanda en las empresas. 


			El panorama actual está en las antípodas de ese escenario. Los jóvenes recién graduados no consiguen encontrar empleo, y en recursos humanos cada vez se miran menos los títulos y más las competencias a nivel de inteligencia emocional, creatividad y adaptabilidad. 


			Las empresas han cambiado su foco, entendiendo que pueden fomentar una habilidad en alguien, pero que no es posible cambiar su forma de ser. Por eso, en la actualidad, buscan a gente afín a la cultura de la empresa, y la prefieren a otros con mejores calificaciones, pero con valores opuestos a los de la organización. 


			Además, muchas personas que prosperan en la actualidad no sobresalían en cuanto a notas en la escuela o, directamente, abandonaron los estudios. En Estados Unidos, muchos estudiantes de sobresalientes están ahora trabajando para aquellos que sacaban suficientes. 


			¿Por qué son estos últimos, por los que los profesores no habrían apostado nunca, los que se hacen millonarios creando sus propias empresas? 


			Hay varios factores que entran en juego en este escenario. Los estudiantes de sobresalientes suelen tener altos salarios, por lo que no están dispuestos a arriesgarlo todo y aventurarse a montar su propia empresa. Tienen su propia vaca de leche, que les proporciona mucho, pero que a la vez les limita. Te contaré de dónde proviene esta expresión. 


			Hace muchos años, paseaban por el campo un maestro y su discípulo. A lo lejos se divisaba una casa que el maestro estuvo observando largo rato. En ella vivían una familia de cuatro personas, muy pobres y apesadumbradas, y una vaca lechera. Al fin, el maestro decidió acercarse a hablar con la familia y preguntarles por su estilo de vida tan miserable. 


			—La vaca es todo lo que tenemos —respondieron—, ella nos da la leche que vendemos en el pueblo, y con ello subsistimos. 


			El maestro se despidió y, al caer la noche, le pidió al discípulo que tirara a la vaca por el barranco. 


			—Pero, maestro, ¡esa familia se morirá de hambre! —repuso él. 


			Aun así, hizo lo que el maestro le había ordenado. 


			Un par de años más tarde, el discípulo, que no había dejado de pensar en esa pobre familia ni en lo que les había hecho, decidió visitar de nuevo la casa y pedirles perdón. 


			En cuanto llegó, pensó que se había equivocado de lugar. La casa ya no se veía vieja, estaba reformada, y encontró en ella a unas personas bien vestidas que no denotaban ninguna pobreza. Pensó que debía de ser una nueva familia; probablemente la anterior había muerto por su culpa. 


			Poco a poco, con un gran pesar, se dirigió hacia la casa. Y, a medida que se acercaba, reconoció a los integrantes de la familia, ¡eran ellos! Pero ¿cómo podía ser? Corrió hacia ellos como quien presencia un milagro, y les preguntó cómo habían pasado de la situación de miseria de dos años atrás a la actual de abundancia. 


			La familia le explicó que la vaca se había caído por el precipicio, por lo que se vieron obligados a buscar otras formas de subsistencia, y encontraron grandes oportunidades donde nunca antes se les habría ocurrido mirar. 


			Volviendo a nuestro tema, los estudiantes de sobresalientes tienen una vaca lechera, un buen sueldo en cualquier empresa, que es su sustento de vida y lo que, paradójicamente, les impide soñar en grande. Los estudiantes de suficientes no acostumbran a tener ese problema, y se atreven a ir a por todas porque, en definitiva, no tienen nada que perder. Además, suelen tener más soft skills, o habilidades blandas, como son el liderazgo, la creatividad, la persuasión, la capacidad de colaboración, la adaptabilidad y la gestión del tiempo. 


			Tanto para emprender algo como para trabajar en una empresa, estas habilidades empiezan a situarse en el top de la lista de las habilidades personales más importantes, mucho más que las hard skills, o habilidades duras, la parte técnica que te permite realizar un trabajo, porque estas últimas son mucho más fáciles de enseñar que las primeras. 


			La «titulitis» va dejando paso a un panorama laboral que prioriza los valores, la inteligencia emocional y las soft skills. Lo cual no significa que esto sea suficiente, porque también es fundamental ser experto en tu área de especialización, así que no dejes de formarte y de actualizarte. La parte positiva de esta nueva situación es que ya no necesitas pasar cuatro años en la universidad para poder convertirte en un experto. 


			 




			
EN RESUMEN 


			 


			• Tanto si eras un alumno de sobresaliente como uno de suficiente, desarrolla tus habilidades blandas para tener más probabilidades de éxito profesional. 


			• Nunca dejes de invertir en una formación de calidad; en este mundo de cambios exponenciales, lo que sabías ayer puede no ser cierto el mes que viene. 
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